
 

Marzo 21 
 
  

“Entonces andarás por tu camino confiadamente, y tu 
pie no tropezará.”  
Pr. 3:23.  
 
Es decir, si seguimos los caminos de la sabiduría y de la 
santidad, seremos preservados en ellos. El que viaja a la luz 
del día por la calzada, está bajo la protección del rey. Hay un 
camino para cada persona, es decir, su propio llamamiento en 
la vida, y si nosotros caminamos en él, en el temor de Dios, Él 
nos preservará del mal. Tal vez no viajemos lujosamente, pero 
caminaremos con seguridad. Tal vez ya no podamos correr 
como lo hacen los jóvenes, pero podremos caminar como 
hombres buenos.   
Nuestro mayor peligro está en nosotros mismos: nuestro débil 
pie es muy tristemente propenso al tropiezo. Pidamos una 
mayor fortaleza moral, para que nuestra tendencia a resbalar 
pueda ser dominada. Algunos tropiezan porque no ven la 
piedra en el camino: la gracia divina nos capacita para ver el 
pecado, y así evitarlo. Hemos de argumentar esta promesa, y 
hemos de confiar en Aquel, que sostiene a Sus elegidos.  
¡Ay!, nuestro peor peligro es nuestra propia negligencia, pero 
el Señor nos ha puesto en guardia contra esto, diciendo: 
“Velad y orad.”  
¡Oh, pidamos gracia para caminar hoy sin un solo tropiezo! No 
basta que no caigamos de hecho; nuestro clamor ha de ser que 
no experimentemos el menor resbalón con nuestro pie, sino 
que al fin adoremos a Quien es poderoso para protegernos de 
cualquier tropiezo.  
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Marzo 22 
 
 

“Da gracia a los humildes.”   
Stg. 4:6.  
 
Los corazones humildes buscan la gracia, y, por tanto, la 
obtienen. Los corazones humildes se someten a las dulces 
influencias de la gracia, y, así, la gracia es prodigada sobre 
ellos más y más abundantemente. Los corazones humildes 
permanecen en los valles donde fluyen los arroyos de la gracia, 
y, así, beben de ellos. Los corazones humildes están 
agradecidos por la gracia y dan al Señor la gloria de ello, y, por 
esto, es consistente con Su honor que Él les proporcione 
gracia.  
Vamos, querido lector, ocupa un lugar humilde. Sé pequeño 
en tu propia estimación, para que el Señor haga mucho de ti. 
Tal vez irrumpa el suspiro: “me temo que no soy humilde”. Tal 
vez este sea el lenguaje de la verdadera humildad. Algunos 
están orgullosos de ser humildes, y este es uno de los peores 
tipos de orgullo. Nosotros somos criaturas necesitadas, 
desvalidas, indignas, merecedoras del infierno, y si no somos 
humildes, deberíamos serlo. Hemos de humillarnos por causa 
de nuestros pecados contra la humildad, y entonces el Señor 
nos dará a probar Su favor. La gracia nos hace humildes y la 
gracia encuentra una oportunidad en esta humildad para 
derramar mayor gracia. Hemos de descender para que 
podamos ascender. Hemos de ser pobres en espíritu para que 
Dios nos haga ricos. Seamos humildes para que no 
necesitemos ser humillados, para que seamos exaltados por la 
gracia de Dios.  
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Marzo 23 
 
 

“Y guiaré a los ciegos por camino que no sabían.”   
Is. 42:16.  
 
¡Piensen que el infinitamente glorioso Jehová actúa como 
Guía de los ciegos! ¡Qué condescendencia ilimitada implica 
esto! Un ciego no puede encontrar un camino que no conozca. 
Incluso cuando conoce el camino, le resulta difícil recorrerlo; 
pero un camino que no hubiera conocido sería una aventura 
imposible para sus pies si estuvieran desprovistos de un guía. 
Ahora, nosotros somos ciegos por naturaleza en lo relativo al 
camino de la salvación, y, sin embargo, el Señor nos introduce 
en él, y nos lleva hasta Él, y luego abre nuestros ojos. Todos 
nosotros somos ciegos en cuanto al futuro, y no podemos ver 
la siguiente hora, pero el Señor Jesús nos guiará hasta el final 
de nuestro viaje. ¡Bendito sea Su nombre!  
No podemos adivinar de qué manera nos llegará la liberación, 
pero el Señor lo sabe, y Él nos guiará hasta que hayamos 
escapado de todo peligro. Bienaventurados los que ponen su 
mano sobre ese grandioso Guía, y confían su camino a Él y se 
entregan ellos mismos a Él. Él los guiará a lo largo de todo el 
camino; y cuando los haya llevado a casa, a la gloria, y haya 
abierto sus ojos para que vean el camino por el que los 
condujo, ¡qué cántico de gratitud cantarán a su grandioso 
Benefactor! ¡Señor, guía a tu pobre hijo ciego en este día, pues 
no conozco mi camino!  
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 Marzo 24 
“Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del 
mal.”   
2Ts. 3:3.  
Los hombres a menudo están tan desprovistos de razón como 
de fe. Todavía hay entre nosotros “hombres perversos y 
malos”. No sirve de nada argumentar con ellos o procurar 
tener paz con ellos: tienen un corazón falso y su conversación 
es engañosa.  
Bien, ¿qué haremos? ¿Acaso nos preocuparemos por ellos? 
No; volvámonos al Señor, pues Él es fiel. Ninguna promesa de 
Su palabra será incumplida jamás. Él no es irrazonable en Sus 
exigencias para con nosotros, ni es infiel a nuestros 
argumentos relacionados con Él. Tenemos un Dios fiel. Esto 
ha de ser nuestro gozo.   
Él nos confirmará de tal manera que los hombres perversos no 
ocasionarán nuestra caída, y Él nos guardará de tal manera 
que ninguno de los males que ahora nos asedian, nos hará 
realmente ningún daño. Qué bendición es para nosotros que 
no tengamos que contender con los hombres, y más bien que 
se nos permita abrigarnos en el Señor Jesús, que se identifica 
verdaderamente con nosotros. Hay un corazón sincero, una 
mente fiel, un Amor inmutable; descansemos allí. El Señor 
cumplirá el propósito de Su gracia para con nosotros, Sus 
siervos, y no debemos permitir que ni  una sombra de duda 
caiga sobre nuestros espíritus. Todo lo que los hombres o los 
demonios puedan hacer, no puede impedir que gocemos de la 
protección y la provisión divinas. Oremos en este día 
pidiéndole al Señor que nos afirme y nos guarde.  
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    Marzo 25 

 

“Cuando te acuestes, no tendrás temor, sino que te 
acostarás, y tu sueño será grato.”   
Pr. 3:24.  
 
¿Es el lector una persona propensa a quedar confinada por un 
tiempo en el lecho de la enfermedad? Que suba a su aposento 
sin zozobra con esta promesa en su corazón: “Cuando te 
acuestes, no tendrás temor.”  
Cuando nos retiramos a la cama en la noche, esta palabra ha 
de suavizar nuestra almohada. Nosotros no podemos 
vigilarnos en el sueño, pero el Señor nos guardará durante la 
noche. Quienes se acuestan bajo la protección del Señor están 
tan seguros como los reyes y las reinas en sus palacios, y 
todavía mucho más seguros. Si cuando nos acostamos 
también se acuestan con nosotros todos los cuidados y las 
ambiciones, obtendremos en nuestras camas un descanso de 
naturaleza tal que ni los ansiosos ni los ambiciosos pueden 
encontrar en las suyas. Los malos sueños serán desterrados, o 
aun si vinieran, borraremos la impresión que nos dejen, 
sabiendo que son únicamente sueños.   
Si dormimos así, estaremos bien. Cuán dulcemente durmió 
Pedro cuando ni siquiera la luz del ángel lo despertó, y 
requirió de una fuerte sacudida en su costado para que se 
despertara. Y, sin embargo, estaba sentenciado a morir en la 
mañana. Así han dormido los mártires antes de ser 
incinerados. “Pues que a su amado dará Dios el sueño.”  
Para tener un dulce sueño debemos tener vidas dulces, 
temperamentos dulces, meditaciones dulces y un dulce amor.  
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Marzo 26 
 
 

“Jehová lo sustentará sobre el lecho del dolor.”   
Sal. 41:3.  
 
Recuerden  que esta es una promesa para el hombre que 
considera al pobre. ¿Eres tú uno de ellos? Entonces puedes 
apropiarte del texto, pero nadie más puede hacerlo.  
¡Vean cómo en la hora de la enfermedad, el Dios de los pobres 
bendice al hombre que se preocupa por los pobres!   
Los brazos eternos sustentarán su alma así como las manos 
amigas y la blanda almohada sustenta el cuerpo del enfermo. 
¡Cuán tierna y condescendiente es esta imagen; cuán cerca de 
nuestras debilidades y de nuestras enfermedades trae a 
nuestro Dios! ¿Quién oyó decir lo mismo del antiguo Júpiter 
pagano, o de los dioses de la India o de China? Este es un 
lenguaje peculiar al Dios de Israel; Él es quien se digna 
volverse enfermero y asistente de los hombres buenos. Si 
golpea con una mano, Él sustenta con la otra. ¡Oh, es un 
bendito desfallecimiento cuando uno cae sobre el propio 
pecho del Señor y es sustentado allí! La gracia es el mejor de lo 
s reconstituyentes; el amor divino es el más seguro 
estimulante para un paciente que languidece; vuelve al alma 
fuerte como un gigante, aun cuando los huesos se estén 
quebrando a través de la piel. No hay ningún médico como el 
Señor, ningún tónico como Su promesa, ningún vino como Su 
amor.   
Si el lector ha incumplido su deber para con los pobres, ha de 
ver lo que está perdiendo y de inmediato debe volverse el 
amigo y ayudador de los pobres.  
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Marzo 27 
 
 

“Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros.”   
Stg. 4:8.  
 
Entre más nos acerquemos a Dios, más misericordiosamente 
se revelará a nosotros.  Cuando el hijo pródigo regresó a su 
padre, el padre corrió a recibirlo. Cuando la errante paloma 
regresó al arca, Noé extendió su mano y la hizo entrar consigo. 
Cuando la tierna esposa busca la compañía de su marido, él 
viene a ella sobre las alas del amor. Vamos, entonces, querido 
amigo, acerquémonos a Dios, que nos espera lleno de gracia, 
sí, y sale a recibirnos.   
¿Advirtieron alguna vez ese pasaje en Is. 58:9? Allí nos da la 
impresión de que el Señor se pone a la disposición de Su 
pueblo, diciéndole: “Heme aquí”. Equivale a decir: “¿qué 
tienes que decirme? ¿Qué puedo hacer por ti? Estoy 
esperándote para bendecirte.” ¿Cómo podríamos dudar en 
acudir a Él? Dios está cerca para perdonar, para bendecir, 
para consolar, para ayudar, para revivir y para liberar. 
Nuestro primer propósito debe ser acercarnos a Dios. Hecho 
esto, todo estará hecho. Si nos acercamos a otros, podrían 
cansarse de nosotros y dejarnos muy pronto; pero si buscamos 
solamente al Señor, Su mente no cambiará, sino que 
continuará acercándose más y aún más a nosotros mediante 
una comunión más plena y más gozosa.  
 

                                                                                                           La Chequera de la fe. Spurgeon. 

 

 


